ROMANCE DE UN DESENCUENTRO
Otra vez en los papeles

aparece el buen Abad

enfrentado como siempre

a toda la sociedad.

              *

No es extraño que suceda,
pues sus gestas abaciales

se extienden por la ciudad

para pasmo y regocijo

de toda la vecindad.

              *
Puso hace poco su escudo

de heráldica muy curiosa

en la puerta de una casa 

que un feligrés de Gandía

le donó a la Colegiata.

              *
Desde monjas del Beato,
hasta hermanos franciscanos,

pasando por los falleros,

los de la Semana Santa,

y la Junta Directiva

de la Iglesia Colegiata,

a todos, sin excepción,

les solivianta el mitrado.

              *
Esta vez, el contencioso

es, si cabe, más gracioso;

al arquitecto Peñin,

que conoce nuestro templo

desde el principio hasta el fin, 

le ha puesto el veto el Abad.
No me negarán ustedes, 

que es una barbaridad.

               *
Nadie se extrañe del caso,
pues todo el mundo conoce 

su especial temperamento,
que de forma ineludible

le lleva al enfrentamiento.

               *
Serénese, buen Abad.

Paz, paciencia y humildad,

y, a los de la Fundación
para la reconstrucción

de la Iglesia Colegial,
deje trabajar en paz.
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